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Con11uUo,. de ta S.ag,.ada Cong,.egación Romana del Inclice 

Sección Oficial 

Acta de la sesión privada de 2 de Diciembre d e 1906 

Después de rezadas las preces de costurnbre se abrió la sesión 
presidiendo el Sr'. Trabal y asistiendo !os académico.:: Sres. Ba· 
deli (D. G.), BadeU (D. J.), Cardelús, Casasnovas, Comas Esquerra, 
Dur·and, Estr·ada, Gallardo, Guiu, Gonzalez Juvany, Llanza, Martl· 
nez Domlnguez, Mata, Macanaya, Moncanut, Monteys, No11ell, Oli· 
var, Oliver, Ordei~, Parpal, Palleja, Pujol, Poch, Rodrlguez, Tapies, 
Torres, Tintoré, Unó, Vallory, Vidal, Viiíals y el inlrascrito, ¡ ex
cusaran su asistencia los Sres. Sata-Bonfill y Servera. 

Se leyó el acta de la sesión anterior. A ruego de! Sr. Gonzalez 
Juvany se volvió A leer el parralo que hacla referencia a que cons· 
tase en acta la satisfaccióu de la Acadernia por la organizaclón de 
la sesión pfiblica inaugural, y se aprobó el acta. 

La Presidencla dió cuenta de haberse recibido una comunlca
ción del Consejo Diocesano de Accióo Cató!ica Social de Búrgos, so
licitando la adhesión de Ja Acajemla a una Asamblea Oatólica de 
dicha ciudad, y que la Academia se habla adhe1·ido telegrAftca
mente. 

Notlflcó haberse tamblén recibido una invitación de la Agrupa· 
eión Esool:u Robert; una alocución de. los católicos de Manresa y 
una carta de To•·tosa solicitaodo tornara parte en el mitln católlco 
que alll se celebraba en el dla de la fecha algún Académico, y que 
en atenclón A lo solicltado el Sr. Castany se balla ba en Tortosa para 
dicho tln. 

Fueron propuestos para Académicos supernumerarlos los serio
res D. Julio Vallory, D. Francisco Planas y D. Ramón Puig. 

En la segunda parLe de la sesión contiouó el Sr. Vallory hablan~ 
do sobre el tema •Teoria celuiar•. 

En conl~a de lo susténtado por el Sr. Uñó atlrmó, prlmero, la 
teorla delia involuciOn, •Cundado en la paleontologia, filogenia, oo-
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tog:enia, anatomia comparada y órganos rudimentarios. Segundo: 
bizo un r~pido estudio de la evolución llegando desde los seres mAs 
inferiOJ·es hasta el hombre. Afirmó que la naturaleza no obra 
jamé.s por salto y sl sólo por perfeccionamiento prog1·esivo y evo-
lutiva. 

El Sr. Guiu usó de la palabra felicitaodo al Sr. UM, adhiriéndo· 
se é. cuanto dijo, y demo::.trando con algunos ejemplos gràflcos lo 
incompleto de los conocimientos humanos en las materias que se 
estàn discutlendo, y la relatividad èe todo cuanto existe y que sólo 
es absoluta Di os. 

El infrascrita se adhirió asirnismo é. lo manifestada por el se-
flor Uñó, y dlrigiéndose al Sr. Vallory le rogó aclarase val'ios pun
tos dudosos que en su disertación aparecie1·on é. juicio del diser-
tante. 

Se suspendió el debate por ser avanzada la hora y se re-
servó la paiabra para terciar en la discusión al Dr. Parpal. 

En la tercera parle de la. sesión se puso a discusión la proposl
ción presentada en la sesión del dta 11 del finido, y que en atención 
a que el Dr. Parpal se vió imposibllitado rle asistir a la sesióu pl'l
vada del 25 del rnismo, por tomar parle dicbo dta. en un mitlo cató· 
lico de Reus, la Presidencia accedió a que se discutiera en la que 
se est~ resefíando. Dicha proposición, firmada por los Sres. Martf
nezDomlnguez y Tintoré, era del tenor siguieote: que la Academia 
acordara conceder cinco pesetas mensuales al Centro obrero de 
San José de Calasanz. 

El D1·. Parpal Iee un estado de cuentas de la Academia, que se
gún él habla solicitado en anterior sesión, le racilitó el Administra
dor, y en vista de él se extendió en consideraciones sobre la impo
slbilldad de otorga1· lo solicitado. 

El Sr. Ma1·ttnez Domtoguez defendió la proposición, alegando se 
otorgan por la Academia otras subvenciones y que la cuantfa de 
la que se sollcitaba era escasa. 

El Sr. Tintoré leyó un balance hecho por él mlsmo e5eg·cm el cual. 
resultaba superablt. 

El iofrascrito se opuso a la subvención en vista del détlcit que 
pesa sobre la caja de la Academia. 

La Presidencia dió el pun\o por suflclentemeote debatido y puso 
la proposicj.ón a votación. Verificada ésta por levantados y senta
dos, y anté's de p1·ocederse al escruti nio fué retirada pol' sus tlrman· 
tes dicha pt·oposlclón, 

Y no habiendo mas asuntos de que trata.r se levantó 1&. sesión. 
Barcelona 2 Dlciembre 1906. 

' El 8eare,r.rlo, • ' ' 
EUGENIO NADAI.t y C.üll'B .. 
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En la sesión del dia 6 de Enero, el Académlco de nCtmero D. Anto· 
nio Gallardo desarrollara el tema e Barcelona en la primera mitad 
-del siglo xtx•, discutiéndose el mismo tema en la sesión del dfa 13. 

En la sesión del dfa 20, el Académico de número D. Mode.sto Vi
dal desarrollara el tema e De Ja unidad polltica, religiosa y nacional 
-en tiempo de los Reyes Católicoso. . Barcelona 16 de Diciembre de 1906 . 

El Prui dente, 
J Anl:B TRABAL 

El Seoretario, 
EUGBNIO NADAL y CA.11P8. 

LI ISSOCJICU) C.ILISSAICil DE CILELLI 

Gratas son las noticias que nos comunican de nuestra hermana 
la «Associació Calassancia• de Calella, en la que dieron no hac& 
muchos cursos, algunas conferencias dlstinguidos Acadétllicos de 
nuestra Corporación. 

Segúo el reglamento òe la «Calassancia» la Junta Directiva ha de 
-renovarse por mitades todos los ai1Qs en sesión general, el segundo 
domingo de Diciembre. 

Los cargos que en este año debfan renovarse son los de Presiden
•te, Tesorero y un vocal. Por gran mayorla de votos han sido reele
gidos los mismos que desempeilaban dichos cargos. Quedando de 
.esta manera formada la Junta Directiva pol' los Sres. slguientes: 

Presidenta. . . . . D. Jaime de MarLorell 
Vicept·esidente.. . . D. Juan Esqueu 
Vocal. . . D. José Puig 
Vocal. . . • . D. Narcisa Fogueras 
Tesorero.. . . . D. Antonio Teixidor. 

Esta Junta animada de muy buen espfritu ha reall~ado obras de . 
~onsideración, transfòrmando el local convirtiéndolo en uno de los 
majores de toda la costa de Levante, y liene actualmente en proyec
to otras modiftcaclones que contribuir·an muchfsimo a cumplirlos 
,fines de la Asociación. 

Expléndidas funciones teatrales ha representada en el local pro· 
pio en los dtas 25 y 26 del pasado Di ciem br,e. El 2ó fué puesto en es
cena el drama en tr·es actos dncapacitah representóse el 26 el gran
diosa drama eL' estel de Nazareth• en el que llama poderosamente 
la atención los Coros de Angeles, Diablos y Pastores. En los entre· 
actos el aplaudido 'Quiutet filarmonich Calellench» tacó escogldas 
piezas. 

Blen por esta nuestra hermana la èCalassancla» de Calella que 
tanta contrlbuye al bien de aquella villa del Litoral. 

J. P. 

,.. 
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Letras 
I' 

LR SEÑ0RR eeNDESR ., 
I ' 

(Conclusió1'z) 

-Mi historia es parecida a un cuento y es sin embargo 
verdadera. Empieza el día de Sedan cuando 231 000 hombres 
yacen muertos y heridos sobre Jas vertientcs de Illy Fiving y 
Bezeilles. Cuando llega la ambulancia encuentra un hombre 
que las hienas del campo de batalla le hablan enteramente 
robada y despojado de sus vestiduras. Perdón1 sefioras, esta
ba completamente falto de sentida y tan sólo cubierto de he-

ridas. , I 

Permaneció en ellazareto !argas semanas privada dd uso 
de los sentides. Despertó lentarnente a la vida, si bien· su es
píritu quedó media dormida, desde el memento en que le al
c~anzó el golpe de un sablazo sobre su cabeza, la mem'oria se 
Je borró por completo. Apenas era capaz de hablar, siendo 
sus palabras toscol:t ademanes. No sabia ni su nombre ni su 
tierra y densa niebla se extendió sobre su pasado. Sólo había 
sobre su cama un número. Sus camaradas Je bautizaron por 
el silenciosa Guillermo, porgue estaba tan tranquilo y calla
do. Un compasivo y sensible operaria se apiadó de él cuando. 
fué dada de alta en el hospiral sin amparo ni recl,lrsos y lo 
llevó consigo a su aldea. Gulllermo le seguia contento si al
canzaba alga para com er y LÏn 1uga r donde dormir. S u .pa~ 
trón-le llamaremos maestro Flachs-era albañil y enconttó 
en él un peón aplicada, ocupandose tan sólo en una manio
bra suelta y mecanica. En las edificaciones nuevas transpor
taba ladrillo3 y bloques de cemento y por los andamios i ba d~ 
a qui alia con su peso, esperando a sí el transcurso del día, fe
Hz si para cenar te servia sonriendo la hija de su maestro, la 
Salomé, un plato de sopa guisado por ella misma y un· vaso 
de vino. Salomé se había consagrada con su leal ser desdeJas 
primeras horas al bombre por completo desamparado. Vigí-
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Mbale como a un niño que a un ·no ha bla, cosía St;l ropa inte
rior .. Je h~cía vestidos, y cuando estaba enfermo, I~ que ocu
rría a O)enudo, por no tener constitución muy robusta, ella 
le cuidaba fraternalmente. 

No le faltabao buenos partidos a la Salomé porgue era en 
su clase una personalidad a~ada y estimada . Hubo una cops
ternación amorosa entre las comadres cuando la muchacha., 
despreciando sus preteodientes, un día se casó con el (!silen-
ciosa Guillermo'>, · 

-¿Se habia vuelto Joca la Salomé? 
I • 

-¡~I hospedero hubiese sido tan buen partida! Y apora 
t<;>ma ella al necio sin hogar ni patria, al que ni siquiera posee 
un honrada nombre, y ni sirve lo bastante para atender a st;t 
propia vida. .}'. r·~ 

-¡Un casamiento tan rnalo, tan desvantajoso! .;t.) 

La gener~! oposición no impidió la realización . 
Salomé. llegó a ser esposa del silencioso Guillermo, y /1. t<;>· 

das las pregunt~s contesta ba tranquilarnente: cgl tiene ~nece-
sida<}. de mí X los. demés nou. . 

t. A pesar de su juventud tenia amor al hornbre desamp~.~a
do y mat~rnal cuidado para con él. 
~ En el c~~arv\ent<;> se !e inscribió el nombre de su esposa, 

pues en ~queHos tiempos de guer{a no se ¡::araban mucho en 
Ja exactitud de los escritos; ademas se trataba allí de un caso 
enteramente anómalo. El viejo maestro Flanchs, rabiando 
sobre el «mal casamiento» de su hija, Ie había despedida pri
m~ramente; sin embargo después vol vió a reconciliarse con 
ella, Así traoscurrieron algunos años; el sílendoso Guillermo 
transportó s u~ ladrUlos dia ·por día, y Salomé le regaló hijos 
y atendió con sus robustos brazos al completo sustento de IEJ 
familia ..... 

«Entonces,. vuestras mercedes>>- interrumpió el coman
dante Hilander- esto hubiera sido bien reposada y prosaica 
siguiendo asi basta la eternidad, si un repentino accidente no 
bubiera cambiado la total situación. 

En un tern¡).e~tuoso ,.día de invier~o iba GuiVermo con. su 
cargtl de pjedra sobre un alto andamio. Azotaban viento y 
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llu via y todos los demés trabajadores se habían cobijado hajo 
un cubierto: solamente el silenciosa jornalera andaba todavia 
con su paso automatico entre cielo y tierra. Llegó alli la Salo· 
mé para traerle la com ida del mediod1a, y cuando observó ar 
pobre hombre tan expuesto c1 la tempestad, le· gritó con claro 
desvelo a¡Guillermol ¡Guillermo! Por amor de Dios ... ¡baja!• 
La Hamada le produjo una sensación en todo su cuerpo, co
rrió desorientada, miró hacia abajo, se deslizó fuera del es
trecho y mojado pasadizo, se precipitó abajo ....• y su cabeza 
chocó contra el pavimento. Fué Jlevado al hospital, donde 
osciló durante largas semanas entre la vida y la muerte. La 
Salomé iba con frecuencia a verlo llevando consigo ya el uno 
ya el otro oiño. En la aldea se la felicitó ya sin ambajes por 
el próximo fin de su marido. (•¡Una verdadera suerte!o-le 
decían compasivamente. Sólo ella no quería creer que su si
lenciosa Guillermo pudiese llegar a faltarle en la tierra. Cuan
do un dia se presentó nuevamente en el hospital, encontró 
vacío el sitio de su marido. Un guardian, cuando ella se avan
zó para preguntar por el, Je dijo con tono Ueno de considera
ción: ((para que el señor sea tratado de mejor suerte se le ha 
trasladado a una habit&ción de primera clase». La Salomé no 
entendió mas que Señor y mejor suerte y dedujo con su ima
ginación sobreexaltada, Dios y la celestial habitación. 

Quiso ser conducida a su presencia y se la encaminó al 
departamento de los pacientes ricos. Al tocar a la puerta se
ñalada le salió al encuentro un distinguido anciano y le acla
ró brevemente que su hijo descansaba y no estaba para ha
biar. La Salomé dobló la rodilla y suplicó: ella no quería, por 
supuesto, ver al hijo del noble señor, sino a sn marido, a 
Guillermo Rols. El señor quería despediria con una limosna, 
cuando salió debilmente del cuarto una voz: 

-aPadre, déjala entrar. Es la mujer del pasado Guiller
mo Hols». 

Con un grito de alegria corrió la mujer hacia el vivo sa~ 

nado y cayó de rodillas ante su cama. 
-¡Ay Dios, mi Dios .•... cuaotas gracias te doy!-gritó so

llozando y riendo.-Pero cuaodo levantó Jas manos para 
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abrazar a su esposo, carn bió súbitarnente su expresión y que
dó admirada y atónita. No, ese no era su pobre y bondadosa 
Guillermo. El hornbre llevaba ropa blanca con puntillas y en 
sus ojos brillaba una luz que antes nunca había resplandeci
do. La positiva y fuerte voluntad y la alegria de la vida mar
cabase en sus rasgos, antes tan dormides. Tenía junta a él un 
criada~ y <<el silenciosa Guillermo daba órdenes con sonora y 
sefíoril voz y reía, enseñando todos los dientes brillantes, 
cuando su pequeño hijo José, ~scondíéndose tras Ja rapa de 
su madre exclamaba y lloraba; cqEI padre ya no es el pa
dre ..... ha sido cambíador,, 

¿Qué .había sucedido entretanto? Que el silenciosa Guiller
mo se despertó de la privación del sentido que si~uió a su 
caída del andamio, dirigió admirado la vista a su alrededor 
extra viada ..... 

¿Dónde yada él? Se acordó exactarrente de que en el cam
po de batalla del Sedan había caído, cuand.o ya había apare· 
cido la victoria de Alemania ..... 

¿Cuanto tiempo había perrnanecido él allí? ¿Semanas 6 
meses? ¡Y cuan angustiado estaría por él su padre!. .... Pidió 
papel y tinta y redactó una breve tarjeta dirigida: Al Conde 
Enrique de Altenede, en el castiUo de Altenede en Baden. Po
cos días después estuvo ·et viejo conde al lado de su hijo, al 
cualle creia muerto. Solamente cuando hubo escuchado el 
nombre de Guillermo Hols, bajo el cuat estaba registrada en 
ellibro del Hospital, se Je presentó de repente su adormecida 
existencia como porta carga del maestro de obras, y el merito
ric amor de Salomé, la que había protegida antela perdición, 
y salieron como rayos de luz de la obscuridad ..... Sin la com
pasiva llamada en el día de invierno él no hubiera desperta
do nunca mas a Ja vida espiritual. 

Los médicos aclararon este raro caso fisiológico y dijeron 
que lo que el golpe de sable en la batalla había dislocada al 
cerebro, la caída desde el andami o lo ha bía vuelto a su 
lugar. 

1 

Lo ~qe después pasó entre los esposos nunca se ha tras
,lucido. Solamente se sabe que cuañdo Ja Salomé-a la que 

tJ 
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ahora debemos dar su verdadero nombre Ana-María-se en
teró del cambio, sus primeras palabras fueron: c<Ahora no rne 
necesitas mas, Guillerrno ..... Adiós». 

¡Si el conde Maximiliano de Altenede-concluyó el co
rnandante Hilandier lurninosarnente su narración-hubiese 
alejado de sí a su plebeya rnujer Ana-María Hols, la salvado
ra de su existencia, en los años de necesidad, cuando volvió 
a brillar dorada vida, se hubiera ahorrado Ja humillación de 
esta velada! ..... 

Dominó un severo si!encio. Solamente el rumor de los 
bosques y de Jas aves nocturoas venían a través de las ogivas 
de las ventanas. 

Entonces sonó la señal para dar principio a la cena. Por 
grupos se agolparon los huéspedes desde la sala de billar 
al parque. 

Cuando Maximiliano de Altenede con su señora del bra
zo hizo su aparición, todas las miradas se dirigieron de nue
vo a Ja desigual pareja. S. A. S. el Gran Duque se fué al en
cuentro de Ana-Maria, hacia Hols (pantorrillas); !e ofreció 
el brazo y dijo en voz alta y sonrisa bondadosa: 

-«Señora condesa ¿quiere V. concederme el honor?l).,, 

A TRAVÉS DEL TAMESIS 

(e ontinuación) 

v 
MAS AGUA Y MENOS LIBERTAD 

... Y al abriroos el portalón de la segunda presa de 
agua, los antiguos rerneros habían sido sustituidos por otros 
de refresco que tarnbien se portaron como buenos: los que 
acababan de relevarse ocuparon entonces blandos sítia/es que 
dejaban sus cornpa.ñeros: en cuanto a mi persona, diré, que 
una vez arrellaoada en plena popa) empezó a convertirse en 
cronista, y aquellas rnànos que podo antes ernpufiaban dos 
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soberbios remos, ernpezaron a escarbar febrilrnente el delica
da tejido de un pape!... pero, ¡lo que és la inspiración! en 
aquellos momentos no me fué posibJe coleccionar, ni rnucho 
menos transcribir al pape! el sinnúmero de impresiones é 
ideas que bullían en mi cerebro; la sublimidad del paisaje 
me seducia y el aire puro del ambiente elevaba m1 espiritu 
a ot ras regiones ...... . 

Algunas veces creí encontrarme en las doradas margenes 
del Llobregat con sus sauces recostados a la orilla y con el es
ponjosa musgo que le sirve de alfombra: a trechos, las masas 
de verde que bordean el rio se adelantan como queriendo 
cerrar el paso ó unir las dos orillas, apareciendo el Tamesis 
como un estrecho canal; e~ otros, se ensanchan las dos ribe
ras, y entonces el rio londonense se asemeja al Ebro. 

A la izquerda del rio y siguiendo al norte aparece una 
planicie t::Xuberante en verdor, la vista no se cansa de mirar 
aquel bello panorama que sedüce a las almas soñadoras: en 
primer término aparece el camino real por donde circ:..:lan 
a gran velocidad~ bicicletas, automóviles y todos los aparatos 
imaginables de locomoción; un poco mas lej<Js, se distinguen 
pintorescos caseríos que destacan su blancura sobre el fondo 
verde de un valle delicioso, que va perdiendo su intensidad 
de colorido a medida que la vista se aleja hacia el horizon
te .... , y al elevarse ésta, se admira un cielo azul empañado 
de vez en cuando por algunas nubes blancas ..... 

A la orilla derecha aparecen grandes matorrales y espesas 
arboledas cuyas ramas se, meceo orgüllosas al contacto del 
viento: a esta parte y en donde el ramaje es mas tupído, se 
detienen multitud de botes y canoas cuyos tripulantes quie
ren disfrutar de la sombra bienhechora de los alamos y sau
ces de la orilla, y que después de descansar de las fatigas 
del remo, empiezan a saborear con buen apetito, menja
res y brevajes que unas maoos blancas reparten liberalmen
te y no digo imparcialmente, porque en estos casos siempre 
hay alguien que a difer~ncia de los demés, traga el cc biscuit>> 
sazonado con ·la sabro.sa salsa de unos dedos delicades. 
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No siernpre se presenta el rnisrno panorama: algunas ve
ces arboledas y rarnajes desaparecen del aparato ocular, vién
dose entonces a derecba é izquierda, vastas llanuras reverde
cientes y alguna que otro caserío diserninado que se pierde 
entre la neblilla del horizonte ..... 

Un grito de rernos en banda me hizo despertar de mi 
reve d~ art, y que a no haberlo dada a tiempo nuestro ti
monet, nos hubiésemos estrellado contra las quillas de pacifi
cas é inofensivas canoas que se arrastraban por el ria, produ
diéndose el zafarracho consiguiente, pera gracias a la sang
froid de nuestro timonet no hubo naufragio ni abordaje 
alguna: pasamos ligeramente y sin remar por entre un labe
rinto de embarcaciones cuyos tripulantes nos miraban estu
pefactes de nuestras heroicidades ..... , y haciendo ¡.iruetas y 
equilibrios salimos de aquel mar conjuso y nos encontramos 
a poca tiempo con el castillo de Windsor por mantera. 

VI 

WINDSOR 

Eran las doc;e del día: el sol desde su cénit lanzaba haces 
de luz y fuego sobre la pintoresca villa de \Vindsor, cuyas 
verdes riberas no eran suficientes para centener el inmenso 
gentío que se agolpaba por presenciar la llegada y de . .;file de 
elegantes turistas londonenses el puente gigantesco que cruza 
el Tamesis estaba también rebosando gente: el golpe de vista 
era deslumbrante, imposible describir con exactituj tanta 
animación, tanta vida ........ la fantasia me hacía recórdar las 
playas de Portugalete y Santurce en día de regatas, solo fai
taba oir el terrible bramido de las o las del Cantabrico ..... 

Lo primera que acoje bi mirada son las almenas de un 
castillo que se levanta imponente, pareciendo guardar el api
ñado caserío que yace a sus pies: su aspecto es severa, y su 
me moria sagrada por todo los bretones, ha biendo sida en 
otros tiempos gloria y prez de valerosos guerreres que acu
dian orgullosos a depositar los trofeos y botin de las batallas: 
en su morada han tenido lugar hechos notables que recuer
dan el despertar de un pueblo, pero tarnbien escenas memo-
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rabies que salpican de sangre alguna paginas de su historia 
viniendo a ser en los tiempos presentes una curiosidad histó
rica una residencia veraniega para la familia real inglesa y 
magnates extranjeros, y un punto de reunión para turistas 
y visitantes de engulas tierras. 

Descendiendo con Ja mirada se distingue un conjunto de 
caseríos colocados simetricamente en el centro, y esparcidos 
sin orden en los confines del poblado, alternando con verdes 
arboledas que se pierden en lontananza ....• 

Por unos momentos tuvimos el rio libre por delante, y 
nuestro timonet supo aprovechar aquellos instantes de despe
jo: nuestros remeros infatigables demostraron una vez mas 
su maestria, el orgullo creció en nuestros flnimos, mites de 
ojos se fijaron en nuestra canoa, en nuestros remeros1 en 
todos nosotros: nos mira ban desde las riberas, y desde el puen
te nos miraban tambien ... , y entonces sentimos en el alma 
no poder izar en popa Ja bandera de nuestra patria que pare
ciese decir, "Paso a los hijos de Espafia" ..•• , pero los lzzïos 
de España pasaron triunfantes y escoltados por una escua
drilla de buques en miniatura cuyos almirantes, contrames
tres y demds gente de mar quedar on convencidos del empuje 
y bravura de los españoles~ 

Con todas estas valeJZtías estabamos la mar de satisfeclzos, 
lo que faltaba era que estuviésemos alimentados: la suerte nos 
fué propicia, porque a cierta distancia del Puente de Wind
sor el rio se divide en dos ramales: uno de ellos es el verda
dero Tamesis; al otro le podíamos llamar el mar muerto ha
cia donde viramos la canoa con animo d~ recuperar las 
fuerzas perdidas. 

Con los remos en banda nos internamos en aquella selva 
acudtica haciendo deslizar el bote sobre aquellas aguas con la 
ayuda de picas que ya llevabamos al objeto1 llegando a un 
punto en que ni con picas ni remos podíamos remolcar 
nuestra canoa, y entonces no tuvirnos mas remedio que sal
tar en tierra pues aquet charco no tenía salida: precisamente 
es lo que buscabamos, soledad, reposo y cebo. 

Jamas olvidaré el expléndido banquete que tuvo lugar en 
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aquella feresta ribereña: Ja verde y fresca yerba nos servía a 
la vez de mesa y asientos, cuyos respaldos eran los troncos de 
los sauces y alamos de la orilla, dando principio la cornida 
con un apetito que causaría envidia .al rnisrno Epulon, y si 
bien nos faltaba la mostaza inglesa corno doble aperitiva, rio 
por esto dejarnos de tragar las bocades sazonados con la mos
taza que cada uno 'se traía consigo. 

¡Qué cuadro tan bellol ¡Qué sensaciones tan gtatas siente 
el al ma, al encontrarse en 'tierra extraña con hermanos espa
fioles, unidos por la rnistad y por el santo amor a la Patria! 
Lejos del bogar, Jejos de la frontera, alli estabarnos todos co
bijados hajo un cielo que no era el nuestro, respirando un 
aire distinta del de nuestra tierra: estabamos lejos de nues
tras motañas, lejos de nuestros mares ... , y sin embargo, nos 
sentimos felices en aquelles mementos; nuestros brindis se 
unieron y dedicaren a nuestros bogares, a nuestra pa tria .•.. 
¡cuanto entusiasmo! ¡cuanta vida! solo había alguien que te
nía el corazón entristecido . mis compañeros no se fijaron que 
una !agrima roda ba por mi mejilla ....... . 

• 

lllMMES mnRGICKS LLAtlHS TRADUHITS AL C!TUA <•> 

VENI CREATOR SPIRITUS 

Esperit Creador, vina 
~visitar ooS;tres ànimes, 
ómpla ab ta gracia 'ls cors nostres 
ja que 'ls vas creà a ta imatge. 

Tu qu'ets do del Deu Altisslm 
y t' anomenas Paràclet 
y ets !och, caritat, font viva 
y unció d'Animes cristianes; 

Tu, que set formes presentas 
dit de la dreta del Pare, 
qu' ets son escullit à voltes 
per dar lo do del llenguatge; 

(•) De la GoleGoi6n leida en la aeaión públiG& ln&U«UJ'&l del pruend Gurao, por au au• 
tDr al Pruident. de la 8tGGión a. LUexatura ~ Art• de eata .ÀG&demfa y publlGalloa po~ 
la aot.able nTiat.a nwrraei6 ~Gl<ana.-N. de la B. 
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Nostres sentits Humina, 
ton amor siga en nosaltres, 
cura als ensemps lo cos nostre 
y dènans virtut~ preclare~. 

Nostres enemichs allunyans 
y envians prompte ta calma; 
servèixnos de guia previa 
y evítém tota acció mala. 

Fes que coneguem un dia 
al fill y à son etern Pare, 
y ai.xts sempre podrém creure 
ab TO, Esperit d'un y l'altre. 
Tinga 'I Deu Pare sa gloria, 
tinga 'I Deu Fill sa lloansa, 
per tots lo3 segles dels segles, 
juntament ab lo ParAclet. 

JosEPH SALA BoNFILL. 

A l\1AR1A 

(CANCIÓN) 

Mi lengua balbuciente tu nombre, Madre mla, 
~uando a cantar empieza, no acierta a pronunciar, 
tu nombt•e que es mas dulce que el néctar y ambrosia, 
tu nombre que·he aprendido en mi nlilez a amar. 

Quisiera del querube, que ante tu faz postrada 
modula tus ,loores, el arpa poseer, 
y entonces yo cantara como él enamorado, 
.como él yo te alabara, tu gentileza al ver. 

Mas ¡ayl que en este valle tan bondo de amargura, 
do vivo peregrino, do caminando voy, 
las notas de ml lira se elevan A la altura 
cual ecos del destierru donde viviendo estoy. 

Tan sólo el estridente rodar de mis cadenas, 
tan sólo los gemidos, que brotan del dolor, 
tan sólo los suspiros, que arrancanme las penas, 
-son notas roelodiosas de :mi canción de amor. 

Cual brilla rerulgente la estrella en la bonanza, 
.asr doquiera ''eo tu imageo fulgurar; 

12t 

• 
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por eso yo no canto sin fé, sin esperanza, 
aunque de U alejada, me siento desmayar. 

Contemplo tus bellezas en la naciente Aurora, 
contemplo en su luz pura tu virginal candor, 
contemplo en sus destellos tu mano bienhechora, 
que esparce las bandades, que dióle el Creador. 

Contemplo en la ancba esfera tu manto de zafiro, 
en él cual broche de oro prendido el sol estll; 
las nubes son las orlasJ que en vario y raudo giro 
el viento con sus alas en él moviendo va. 

De ti me hablan las flores, adorno de los prados, 
de ti la clara fuente con su gentil rumor, 
de li las auras laves, los céfiros alados, 
de U con sus gorjeos el dulce r·uisei1or. 

De ti las altas cumbres de slerras encrespadas, 
de ti con sus gargantas el crAter del volcan, 
de tllas espumosas y Hmpidas cascadas, 
de tl con sus rumOJ·es aligero huracAn. 

De ti la no~he oscura, callada y solílaria. 
cuandú los astros bellos se ven centellear, 
entonces que dellabio se escapa una plegaria, 
y vense en nuestros ojos las lagrimas rodar. 

De ti cuando riela la blanca y casta !una 
cercada por estrellas de nltido fulgor, 
que leves parpadeao, en placida laguna; 
de tl cuanto mi vtsta contemple en deredor: 

Hasta en la parda nube, que enluta el firmamento~ 
si el brazo del Etern o se oculta vengador, 
en ella se retrata tu imagen al momento, ll 

el iris apareee de paz anunciador. s 
Ouando mis ojos cierra letArgico beleno, 

tamblén entonces veo tu faz aparecer; 
de caros celestiales cercada yo te suei'lo, 
cercada con.auroras de ballo rosicler. 

Pareceme que se oyen mtl dulces melodfas 
de mús1cas lejaoas, que vienen y se van, 
cargando los sentidos de suaves armonras, 
que en vano entendar quie1·en con insaciable aran. 

L<Js cielos y la tLrra pr.oclamante seflora; • 
el ce~ro de los mundos el mismo Dios tedió~ ..,- · 
te puso por diadema la refulgente Aurora, fi 

bajo tus pies sagrados la luna colocó. 1 

, Tus glorias toda canta; mi voz tan solamente, 
que en mi garganta débil empiézase A exlinguir. 
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hoy canta corno el Féni~. que exhaladulcemente 
las últimas congojas ya próximo à morir. 

Quebranta, Madre mia, la fér·rea cadena, 
que al sueto rne sujeta, para poder alzat· 
mi vuelo hasta los cielos, y libre ya de pena, 
tus glorias infinitas empiece yo a cantar. 

Al declinar la tarde, postrado de rodillas 
mientras el sol se oculta con su rodar veloz 
entre cendales rojos con franjas arnar·illas, 
lo~ últimos acentos te envia de mi voz. 
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P. VICBNTE MIELGO, de las E. P . 

. fiotas de arte 

SALA MERCÉ 

La acción que realiza Graner en la «Sala Mercé') es alta
mente moralizadora y profundamente patriótica. Y decimos 
Graner a secas sin aditamento alguna de don ni siquiera 
señor, como decimos Blay, Gaudi, porgue Graner es un ver
dadera artista en la genuïna acepción de Ja palabra. 

Antes de inaugurar al primer cinematófono que tuvo Es
paña en su Sala Mercé, su nombre era bien conocido por los 
hermosos cuadros refrendados con su firma que sosprenden 
por los toques magicos de luz con que los ilumina. Es el pin
tor de la luz artificial; la derrama en sus lienzos con tal natu
ralidad que se toma por real; el realismo de Velazquez en la 
figura Graner lo consigue en la luz. 

Esta cualidad es la que utiliza en la tramoyé del encena
rio para dar mayores dimensiones al local y més efecto a los 
cuadros plasticos con que complementa las visiones cinema
tograficas. Esta misma cualidad propia suya~ poderosamente 
auxiliada con la luz difusa de invisibles focas eléctricos es la 
que emplea en la exhibición de los panoramas y dioramas, 
que estos dias ofrece a la conternplación del cuito pueblo 
barcelonés~ dandoles una perspectiva admirable. Son estas 
vistas episodios del Nacimiento de Jesús, como el viaje de los 
Reyes Magos, la anunciación del Angel a los pastores, la hui
da a Egipto, el portal de Belen y la Adoración. En todas 

... 
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elias es imposi ble disunguir la línea divisaria entre el horizonte 
lejano pintada en el lienzo y el campo de visión situada en 
primer término, la plasúcidad de los relieves se continua insen
siblemente de un modo perfecta por medio de la pintura con 
los paisajes mas distantes, en el detalle mas insignificante, en 
la colocación por ejemplo accidental de una figura aparece la 
mano diestra del artista que concibe el conjunto del cuadro y 
Jo realiza perfectamente tal como de antemano lo preconcibie
re. En la Adoración llama extraordinariamente la atención 
del visitante aquel singularísimo firmameoto tachonado de 
constelaciones de centelleantes estrellas de distintas magnitu
des lanzadas asimétricamente sobre el fondo de un cielo 
azul intensamente turquí iluminado de una claridad inexpli
cable que permite destinguir perfectamente los objetos sin 
que por esto pierda el distintiva de cielo nocturna ofreciendo 
un simpatico contraste con los tornos serni-irisados de luz viva · 
que se proyecta sobre el portal en ruinas. Hay que visitaria 
pues es imposible una descripción exacta. 

Las instalaciones estan en la planta baja convertida en 
una grande gruta de estalactilas y estalagmitas en columna 
que me recuerda la de Fingal subdividida irregularmente en 
otras para darle mayor variedad; las columnas salpicadas 
con arte de toques metalicos presentan finísimo cendal de 
relente crepuscular que les da el aspecte de la humedad pro-

pia de las grutas. 
Continue, el señor Graner la meritaria labor de educar <le-

leitando con la vanada selección de películas que hace girar 
ante nuestros ojo5; siga cerrando siempre la sesión con el in-

.suslituible cuadro plastico ora de costumbre catalanas) ora so
bre motives legendarios, ya de asuntos históricos ya en fin 
de creencias religiosas 6 pasos de la vida de JesCI"; ~i uno es 
b,.1eno·el siguiente es mejor; siga alternando los patrios con 
los religiosos así seguira la acción de moralizar y hacer bue
nos patr.iotas·y Barcelona seguira tambien prodigéndole sus 
aplausos contribuyendo al éxito que no con escaso e::.fuerzo 

se logra . 
. Mil placem es por todos y muy especialmente por el última 

<desCts ts nat)) JAVIER SANTAEUGENTA, Escolapio 
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LR BELLEZR Y EL RR~E 

LA BELLEZA - 0EFTNICIÓN 
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Al que sea partidario de apreciar las cosa~ en lo que son 
y de esmdiarlas a tondo_, el propio carécter le habra dado 
ocasión de penetrar las crencias y le habra inducido a mirar
las ya de un principio con espíl'itu de crítica que sueie 
traducirse en ocasiones en de<;confianza suma: y me parece 
que ,bi~n estudiada la ciencia efectivamente, podré prèsenwr 
profundidades difíciles, podra ernpt::ñarse por senderos desco
nocidos, podra entrar en las entrañas de la tien·a y revolverlas, 
podra componer y descomponer como mejor le plazca; pero 
llegara el memento de tocar al término y el hombre habra 
de sentarse entonces, porque, 6 ya no alcanza a definir los 
limites de un horizome recargado de una luz de:,lurn brado
ra, 6 ha descendido a profundrdades tenebro-.as y s61o descu
bre ya fantasrnas efecto dt! il usiooes ópticas 

1a favor de Ja 
oscuridad que le rodea. 

No podra negarse q 'ue buscando precisión, yendo en pos 
de una exactitud que no posee, t réltando de averiguar y de
ducir verdades, síguíendo un ~istema de aceosión continua 
con el prepósito de aka:nar a princípios últimos funda men
ta les, no puede gloriarse la ciencia seguramente de haber 
salído ron la suya; porque al llegar a determinada alrura_, 
queda ofuscada la raz6n y el coraz6n siente demasiado y des
fa llece : esto es lo que s'Jc:ede, cuandó la ciencia, emprendiendo 
el vuelo, se eleva a contempla r extasiada la harmonia de los 
sere~, harmonia que muy bien podrà llamarse prestab/ecida, 
y que tal vez extravi6 é Leibnitz proyecrand·) s11bre su frente 
rayos de luz demasiado intenso!'. La sintió con exces1va fuer
za el coraz6n, pa ra no fascinar al e01endimiento. Y a hora 
·que una digresión feliz · me ha llevado a conside1 aciones 
sobre uno de los gl!t.ios cieolificos que mas honra a A lema
nia, he de permitirmc una s pala bras sobre el criierio que me 
mt:rece su filosofia: suele juzgarsele con excesivo rigor y so-
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bre toda con, muy poca miram ien to y se rne levanta el pecho 

con indignación al ver en algunes li bros de texto que la lije

reza de expresión se convierte en grosería. Y no abogo por 

sus doctrinas que, por tener un gran fondo de concepción, no 

dejan por esta de ser falsas; pera si -querria que se tributasen 

los honores debidos a una grande inteligencia; porque aque

lla rnismo, que llama el prnpio sabia sueñ.os de poesía y en 
l 

donde dice él que se ha perrnitido ens11yar en filosofía si sien-

tan bien los engendres del artista, vcrderarnente acusa una 

inteligencia portentosa y sin fijarme en los títulos de Mate

matico ilustre que le honran tantn, sin atender a que profun

dizaba por igual todas las ciencias naturales, creo que basta

ba su filosofía para representar con derecbo como figura co

losal en la historia moderna. Toda esta habría de notarse en 

determinades libres de texto, para que, al refutar errares, se 

recordase, y se hiciese con el respeto que merece siempre un 

hornbre grande. Pera volvarnos al asunto: se presta ' a dema

siada extensión la mente de Leibnitz y sólo pretendía dar irn

portancia a contadas reflexiones. 
Se ve desde luego lo que sucede cuando se trata de consi

deraciones sobre el orden de las casas; que al pasar a las esen

.cias, al pretender deshacer la organización para conocer ais

Iadarnente los miernbros que la forman, cuando quiere divi

<iirse los miembros en partículas diminutas basta llegar al úl

tima fraccionamiento atómico; cae el animo en desaliento y 

sin tener ya en dónde asentar el pie para estudies ulteriores, 

ha de resignarse el hombre a emprender de nuevo el trabajo 

d.e recomposición y a reunir atomos dispersos después de 

la división primera, y siempre lo mismo: se conoceran las

casas, pera sólo en el aspecte que Jas ordena y relaciona; 

se conocera la verdad, ~nientras no se haya Jlegado a la ver

dad fundamental, al misterío permanente de la inteligen

da humana enigma que nos oculta los objetos al formar

los de esencias que nos son desconocidas. aLas casas son 

.cuando» le[ en una ocasión y no recuerdo en qué número 

del Diario de Barcelona~ y efectivamente me parece verdade

ra el roentada artículo y coincido exactamente con el pensa-
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miento de su autor, porque de Jas eseoclas conocemos sólo lo 
que vemos y como alcanzamos sólo_a su existencia y orden 
que indefectiblemente la acornpaña como efecto, para nues
tra débil comprensión realmente las cosas se reducen a ser 
cc cua nd ou. 

Es consecuente~ pues, que el entendimiento, la ciencia en 
general se ocupa .sólo de examinar el orden de las cosas, 
expresandose en conceptos que se traducen en sensaciones 
del corazón, al daries fuerza Ja voluntad expansionandose en 
una serie de sentimientos que resultan més 6 menos ordena
dos. Y venimos a parar a lo rnismo: el conocimiento de la 
razón y Ja voluntad humana tienen por objeto prir.cipal y 
única la consideración del orden y efectos subjetivos poste
riores é su percepción. 

Y el sentido estético, que es harmonía, que es conveniencia 
de facultades intelectuales y del corazón, que es la síntesis, 
Ja obra del arr.or subyugando las pasiones para sujetarlas a 
la facultad superior, ordenando así Jas partes todas del con
junto humaoo; no pu~de separarse de las leyes que regulan 
el orden general de nuestro ser, porgue nunca se ha visto 
que alcancen a separarse de la unidad, de Jas Jeyes de rela
cíón~ que se distraiga del objeto que harmoniza a estas mis
mas leyes el principio natural que Jas concibe y las plantea. 
Así entiendo Ja naturaleza del sentida estético, así me hago 
cargo de las relaciones del corazón y la inteligencia, así corn
prendo que pueda excitarse la rasión a la vista de ciertas for
mas exteriores", de ciertos encantes morales cuya deliçadeza 
haya sabido apreciar la inteligenda humana. · 

Relacionada con el sentido estético ha llegado a colmar 
mis deseos la Memoria de D. Juan Moneva y Puyol escrita 
con ocasión del "Certamen científico-literjo nacional de 
1Sg8 celebrada por la Academia Calasancia en honor de 
San José de Calasani". En ella encuentro bien desarrollada 
la idea pedagógica fundamental., creo que la educación inte
lectual y religiosa debe ser como él Ja expone: ¡lastima gran
cie que la .índole de1aquel trabajo no le permitieran concretar 
ideas tan capital~s como son aqqéllas! 

(Se continuara) S. S. Escolapio. 
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Ciencias é fndustrias •' 

~(. 1 

LAS COMBUSTIQNES ESPONTANEAS 

SEÑORES; • I 

Cuando un observador examina los múltiples y variados 
fenórnenos que con brillaute derroche de riq\le?:a nos ofrece el 
Universo, y al hacer este estudio se limita a .fijarse única
rnente en Jas apariencias sin profundizar en las relaciones que 
ligan no solamente las causas con sus efectos sino aun los he
çhos mas diversos y al parecer independientes entre sí~ en
cuentra nebulosidades en el hermoso líbro de la Naturaleza, 
sin reparar quizas que la presencia de ese velo que im pide qt:.e 
el resplandor de la verdad ilumine todos los detalles con su 
luz deslumbradora, es debida seguramente al poco empeño en 
descubrir Ja trabazón intima que reina en todos los órdenes 
de fenómenos materiales y cuyo descubrimiento es gloria y le
gítima orgullo de la Ciencia moderna .. 

De donde se deduce que todos los estudios algo detenidos 
.aun los que se refieren a hechos y conexiones al parecer insig
nificantes, tienen su importancia relativa y son en todo caso 
el grano de arena que contribuye a la constr\lcción del edi.fi
do científica que lentamente va levantandose a través de las 
edades como testimonio de admiraci6n que las generaciones 
todas tributan y han de tributar al Soberano Artífice de todo 
lo creado. · 

Así pues, no debemos ni podemos al emprender un estu
dio darnos por satisfechos con solo decir que la causa de tales 
6 cuales fenómenos es desconocida, sino que es preciso ahon
dar en busca de una explicación racional que nos permita de
terminar su génesis y desarrolto para r~producirlos si son fa
vorables al bienestar humano, y para combatirlos y evitar su 
t'eproducción si son de consecuencias fu·nestas. 

Las fuerzas de la naturaleza son inmensas, sus efectos pro
digiosos, su resultada en muchos casos incalculable. Pero siem
pre existe relación entre la causa y el efecto pues no se produ-



cen fen6menos sin causa y todò lò mas que puede afirmarse 
en este sentido es que algunes de ellos se ban producido sin 
ca\)sa aparente, es decir, que ésta existe pero nos es descono
cida. De éstos últimos quiero hablar aunque muy brevemente, 
y confío en vuéstra benevolencia para decir algunas palabtas, 
m'uy pocas, sobre este asunto en los escasisimos minutos que 
me han sido concedides para ello. 

Los modernos adelantos que tanto han cpntribuído para 
que la Ciencia avanzara majestuosamente por el camino de la , 
unidad, ban puesto de manifiesto mucbísimas relaciones an
tes desconocidas., determinando perfectamente la conexión y 
dependencia entre fenómenos que se habían considerada corn
pleta mea te independientes entre sí. De lo que ha resultada 
que fenomenos na tu rates considerades antes como esponta
neos, casi como un capricho de la naturaleza, ban perdido
si me es perrnitido hablar así-su salvaje independencia para 
entrar en el concierto de lo que podrtarnos llamar civilizadón 
científica. 

¿Quién no ha oido hablar por ejemplo de cornbustiones 
espontaneas? Pues bien, podran ser llamadas espontaneas en 
el sentido de que el hornbre no ha provocada directa ni indi
rectamente su producción, pero ésta no es arbitraria ni debi
da al acaso, sino que es preciso admitirla como resultada de 
un proceso que la mayor parte de Jas veces ha sido doble es
tudiar y seguir paso a paso. 

Se han citado millares de ejemplos de este fenómeno apli
cado a toda clase de materias minerales, vegetales y animales, 
y se ba llegado a adrnitir tambien como innegable la combus
tión esponténea del cuerpo humano. Desde Bartbolin que en 
1671 señalaba este supuesto hecho hasta Legraod de Saulle 
que en 1872 sostenia su posibilidad com antes lo había afir
mada Devergie, son innumerables los casos aducidos lo cuat 
no ha sid o obsta culo para que despues de I 847 y a consecuen
cia de un ruidoso proceso motivado por la muerte de la con
desa de Goertlitz fuera abandonandose esa creenda que ya 

· había hecho bambolear con la fuerza dt> su lógica y de sus 
teorías el célebre Dupuytren. 



.. 
f 

188 LA AOAD&MlA OALA8AN01A 

A un descontado el cuerpo hu mano me quedaria materia 
muy vasta y bastante atractiva para hablar detenidamente 6.
jandom~ de un modo especial en las múltiples combustiones 
espontaneas atribuídas al carbón, cuerpos grasos, algodón, 
seda, harina, heno, productes químic.os, etc., etc., pero para 
hacerlo del modo debido sería preciso exceder el límite que 
me ha sido impuesto por razón del tiempo concedida, y estoy 

tentado de deciros que celebro la imposición de este límite 
que os pone a salvo del cansancio que podria produciros mi 
palabra incorrecta y a mi me evita un largo discurso, érdua 
tarea para quien como yo no esta curtido en estas lides. 

En consecuencia y solo por vía de ejemplo voy a cítar úni
carnente algún caso de las combustiooes llamadas espontaneas 
dando la correspondiente explicación de las mismas, con lo 
cual quedara evidenciada lo que poco ba decidido y resultau
do confirmado que esos fenómenos obedecen a Jeyes ineludi

bles y delerminadas y no son fantdstico producto del acaso. 
JosÉ GrnBAU 

(Se contin.uard) 

-social 
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EUROPA Y AMERICA 

l 
Verdadera sorpresa nos ba producido un articulo notabi

Jisimo que hajo el título de Suum Cuique, apareció en esta 
Revista, debido a la bien cortada pluma de nuestro distin

guido compañero y queridísimoo amigo D. Eugenio Nadal 

Camps. 
La cariñosa y fina alusión que en él se nos dirije, hace 

- necesaria para no pecar de descorteses, una in mediata co
rrespondencia por parte nuestra; debiendo empero :advertir 
que el autor del artículo mas arriba citado, no ha demostra
do lo contrario de lo que se afirmaba por npsotros en el titu

lada: Nolas americanas; pues solamente se bablaba en ,él de 
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la gravísirna crisis pòr que atr.avesaba la República antillana, 
y no ment*ndose sino por incidencia la política de la Repú
blica sajona, y siempre concretandola a Cuba . 

De lo único que se nos podía ta~har, era de la simpatia y 
adrniración quo nos causaba el Presidente de los Estados 
Unidos Mr. Roosevelt, pero esto no tiene nada de extrañar, 
si sc tiene en cuenta, qne cuando se escribía por nosotros 
aquel articulo, nos recordabarnos del tratado de Portsrnouth; 
asi corno cuando estas lh'leas trazarnos son hechos recientes 
t::l mensaje dirigida a las camaras de su pais, y Ja opinión 
elevadisirna ·que contiene sobre el conflicte arnericano-japo
nés; y la adquisición del premio Nobel de la paz. 

Quiso profundizar demasiado el ñrmante de Suum Cuique 
y dió por sentado, lo que solo se deseaba y existía en la irna
ginación del autor de Notas Americanas; pero a pesar de todo 
esto que por si nos excusa lo suficiente para no tener que 
controvertir con tan temible escritor no tenemos inconve
niente ninguno, por el contrario, con verdadera alegria acep
tamos la controversia que se nos propone y que tanto nos 
honra. 

Pero antes de entrar en eUa se nos ocurre preguntar, a 
que se debe la conclusión , segunda que de nuestro anterior 
atículo deduce. el Sr. Nadal¡ pues nos parece de todo plinto 
infundada, no hemos sustentada nosotros semejante teoria, 
ni hemos rnentado al Asia para nada, a no ser en el último 
parrafo que aproximadamente dice: «que la cuna de la civi
lización fué Asia, y su niñez es Europa. ¿Quiere esto decir 

· que América sea en todos los órdenes superior a Europa y 
a l Asia que tal es la conclusión que saca el Sr. Nadal? No, lo 
que esto quiere significar, es que siendo la civtlización una, 
y que va desarrollandose lentamente, la quisimos comparar 
con el individuo pues nos parece que se presta perfectamente 
~ ello, ahora preguntamos al Sr. Nadal dónde se manifestó 
prirnero la civilización? Y si fué Asia, como no negara, podia
mos rnuy bien afirmar como lo haciamos ccque la cuna de la 
civilización fué Asia,, y sí de a llí pasó con diferentes emigra
dones a Europa, perdemos- a no ser que nuestro querido-
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amigo opine que la humanidad ha llegada al fin de su histo
toria-afirmar también que su «niñez, que es lo que normal
mente sigue al nacirniento Ja pasa actualmente en Europa, 
si esto e~ un hecho evidente, si es una verdad clarisima, 
porque e~ temerario suponer que América, que es la que se 
encuentra en mejores condiciones para recibir la civilización, 
es el continente destinada por ella para pasar la exuberancia 
y grandeza de su vida? 

Suponemos que nuestro distinguido amigo, no tendra 
ningún temor de convenir con nosotros y contestar afirmati
tivamente a la pregunta que dejamos formulada y supone
mos mas aún, que si con espíritu sereno, no iorluído par el 
patriotisme, analiza los hechos que se suceden continuamen
te, en todas las naciones del viejo continente, veré muy 
cercano ese dichoso día. 

Volvamos a la primera parte que es la única que nos ex
plica el artículo que aludirnos, empieza afirmando su autor 
el gran talento diplomético que tienen los norte-americanos, 
pero lo considera como un disfraz que abandonaran ~n 
cuanto se sientan fuertes ¡:,ara poder luchar con las granqes 
potencias Europeas. 

A e!>ta primera afirmación, debemos contestar que la di-
plomacia es la mejor adquisición.que puede hacer un pueblo 
~ precisamente lo que le honra mas es conseguir sus ideales 
por medio de ella y sin tener que recurrir a la fuerza de las 
armas, y corno que es uo,a gran ventaja su posesión, no la 
renuncian nunca las naciones aunque se ballen en el mas 
grande poderío, a la torpeza de algunos diplomatieos se de
ben rnuchas y muy crueles guerras, ademas peca por muy 
optimista el firrnante de Suum Cuique al creer en el poder 
de las graodes naciones Europeas, pues hechos recientes 
demuestran que éste es mas fictício que r~al; lralia en Abisi
nia, Inglaterra en el Afric~ y Rusia en rextremo-orient_e, son 
ejernplos bien elocuentes; mas corno nos po~ria replicar el 
articulista a quien aludirnos~ que apesar de todo esto los Es
tados Uoidos no se han atrevida a luchar cçn .~l~a1c;, .... e~tçnces 
le citaremos la intervención de Méjico qu,e fraca~ó F<.?! 1.9~ 
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Estados Unidos, la doctrúta da Monroe fué un reto lanzado a 
la Europa intervencionista, a la Pentarquia, su impostción 
en la conferencia de La Haya a todas las potencias Euro
peas alli congregadas y su intervención en Ven~zuela, son 
bechos innegables que demüestran palpablemente como la 
gran República nunca ha retrocedida ante Europa. 

Se dice después que la República norteamericana, crea 
con su diplomacia Ja cizaña entre las naciones Latino-ame
ricanas y sus antiguas metrópolis, . para que no puedan luchar 
èstas últimas rnercantilmente con Ja Unión, y sobtetodo ante 
el temor de alianzas ofensivo-defensivas que pudieran crearse 
ante elias y las naciones nev-Latinas, a esto contestaremos 
diciendo que los Estados-Unidos comercialmente no temen 
a ninguna nación, pues su comercio y su industria la colocan 
a la caoeza del \ffiundo; y en cuanto a estas quiméricas 
alianzas que después de Paris ven con tanta frecuencia los 
españoles, no deben tener ningúo temor los Estados Unidos 
pues las ofensivo-defensivas tampoco pueden llevarse a cabo 
pues sobre ser muy desiguales las fuerzas de las partes con
tratantes, Jas naciones americanos que son muy celosas de su 
independencia, no ignoran que estas alianzas .tan desiguales 
suelen traer graves consecuencias, pues la Historia a menudo 
cita casos de protectorados que han sido precedidos d~ alian
zas de esta índole; y por último, en cuanto a esto hace refe
rencia saben muy bien los gobiernos new-Latinos, que 
Europa no contraería ningún cornpromiso para librarlas del 
Tio Sam; Polonia, el Transvaal y la Armenia sirven de tes
tigos conocidísimos de nuestra afirmación. 

H uMBERTO RooRfGUEZ. 

f Se continuara) 
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REVISTA DE: L~c QUINC~.NA ·r ,f 

«Atraeción~ y bombas.-Et monumento d. Federleo Soler.-Ea 

eampatia antirreligiosa. 

A rafz de haberse constitufdo la comisión municipal para la 
atracción de rorasteros, quise alejar toda la descontianza que en 
el animo del lector putliera haber producido la inanidad de la mis
ma dur·ante las ftest.as de la Merced, t:on la esperaoza do que mas 
adelante podria dar seilales de vida y aún mostrarse lozaua en ini
ciativas que rindiesen el provecho apetecido para Barcelona. Quie· 
ro decir con esto que nunca abrigué prcveución alguna contra la 
comisión de referencia; y que por tanto, nadie tiene der·echo a du
dar dc mi imparcialidau cuando diga, y voy A decirlo ahora mis
mo, que si eu septiembre pudimos pensar que aquélla no habta te
uido tiempo de enh'ar en fuuciones, después de lo ocurrido duran
te las fiestas de Navidad hemos de reconocer que no sirve para 

nad!l.. 
Iniciativas las ha habido ¡vaya si las ha habido! pero ¡qué ini

ciattva<>l Veinticinco pesetas y medalla, alternativamente. ¡Y para 
ver el belén de la «Sala Mercé• quer:ao los disolventes de la catrac
ción, municipal que los excursionislas íngleses, franceses y belgas 
vinieran ñ Barcelona! ¡Ni los de Figuerasl Y menos mal que no vi
niaran, porque ento¡pes lo que llamamos 4atracción» pudieran 
ellos calific;arlo de •atraco•. 

Como si el fracaso no fuera baslante pat'a es.amar A los que pu
dieran venir, hemos tenido las bombas de rigor en esta tierra don
de los anarquistas encuentran cómodo asiento. Dos fueron los ex
plosivos, nada mas. Uno de ellos provldencialmente no llegó a es
tallar¡ que si estalla, segú11 era él, nos hubiéramos encontrada en 
trenta de una nueva hecatombe que llenara de luto a Barcelona. El 
otro estalló, hiriendo a un hombre; resullado muy sensible para él 
y par·a toda persona de sentimientos c¡·istianos, pero al que el pú
blica no dió gran imp >rtancia, porque a un cuando sea duro recono
cerlo, nos encontramos en el .caso de hacer buena la maJaderla que 
el cvnsabldo tendera barcelonés lo espetó é. D.a Isabel li: •Mas po
dta ser». ¡Tanta es la rrecuencia con que aqul se suceden los aten
tados anarquistasl 

Después de los meses transcurridos sin registrar alguna, llega
mos a pensar que con la supuesta reorganizaclón de la policta y 
con tanto derroche de agentes y uniformes galoneados, se habrta 
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logL·ado desbaratar los planes de los terrorlstas y tener A éstos con
venientement~ vigilades, si no en ruga. Pero que nada de esto exis
te en realidad, 6 mejor dicho, que continúao existiendo de consuno 
la policia (sin orgaoizar), los anarquistas y los planes que éstos 
fragu~n contlnuamente, cosa es que pone en evidencia el nuevo ha
llazgo de born bas, con la obligada explosión de una de ellas; y que 
la policia continúa sin reorganizarse, A pesar del cuadro sinóptico 
que nos mandó uno de los tan numerosos corno recientes y aCime
ros gobiernos anteriores, lo manifiesta La consabida declaración he
cha por el actual, 6 sea, la de que se propone reorganizar la 
policia. 

¡Aviados e'3tamos si ha de organizat·la un Gobierno que no pue· 
de con la mayorfa parlamentaria¡ que declara A lasescuelas IAicas 
supl etorias de la~ del Eslado, y que pretende dt:smoralizat· por com
pleto Ja so·~iedad con el proyecto de ley contra los institutos reli
giosos! 

Era fiO mo~o: 

* * * 
Negro 11 sedoso bo~o 
Mi sonrosado labio sombreaba, 

cuando asistl A un banqueta dado en Justtn en honor de mi amigo 
de siempre el pintor Ra món PadJ·ó. Entre los comensales tlguraba 
el popular poeta Federico Soler, mAs conocido del vulgo por Se rafi 
Pitarra. L legó la hora de los brindis, y hablaroo ar tlstas y lltera· 
tos muy bien, porque dlscUJ•r!an acerca de lo suyo, de lo que cran 
capaces de comprender y sentir; y hablaron asimlsmo, aonque bas
tanta mal, como suele suceder, algunos adinerados de los que se 
consideran competentes ¡por el hecho de reunirse de vez en cuando 
cou los artistas en amigable francachela . Cuando todos hubieron 
acomodada ~~ bagaje que A prevenclón y bien precintada tenlan, 
hablé yo-que no llevab::t ninguna-A petición de •autorizados co
mensales•. Seguramente no ful invitada por· mi aulori dad, sino por 
la absoluta !alta de autoridad que se echaba de ver en mis pocos 
anos, rormando radical contraste con la inmensa mayorla de los 
èomensales. Se me hizo hablar, pienso yo, para que hubiera de 
todo un poco. Me resistf cuanto pude, pero Ramón Padró me obli
gó A levantarme, y ya en pie, no tuve més remedlo que rom per. 

Hablé de la for ma artrstica, indudablemente mal, pero cor¡ tanto 
entusiasmo, que Federlco Soler, que no sabia, A pesat· de su gran 
talen to, muchas més cosas que yo, pero que lndiscutiblemente era 
artista de ruste y fAcilmente excitable, me relicitó con efuslón ape
nas hube terminada el exabrupto. Admtrando mi desparpajo mAs 
6 menos oralorio- única cualidad 6 uno de los muchos deCec-
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tos de,que pude hacer gala-dJjome, con indiclos de la mayor since· 
ridaçl: .-¡Estoy pasmado de V. 6 de mf, no sé de èual ~e lo!? dosr Us
ted, un eh iq ui li o que acaba de venir al mundo, ha estado .~ab!,ando 
d urante ,un cuarto de hora sin esfuerzo, con voz segura y adema
n_es sur llos y sin que se \e pu~iiera observar la menor lurbaci6n; y 
yo, que hace m.as de veinte aòos que salgo A recíbir los aplal).sos 
d~l públi!,?u~ s in Len~r que hacer otra cosa si no presentar me en el 
escenario y rnl:)ver ligel'amenle el espinazo 6 la cabeza, ésla es la 
hora en que no he podido hacerlo una sola vez holgadt\mente, con 
un poco de garba, sin azoramiento~. Y era la verd~;td: tqdos )os.bar
celoneses hablan podi do observarlo. Da ba risa vel' sali1· de entre bas
tidores a federico Soler, rrenéti carpe.ç¡te aplaudida, con ambóJ bm
zos abiertos pot· el esfuerzo de los actores que tiraban d~ el.lmi desd~ 
U\19 y ott·o lac;l.o, y andaudo descompasadamente; como sl nu\)ca 
hubiese pisadp la rampa. , 

Pues bien; quien con tan mala maòa peesentabase anle el pú· 
blico quo le aplaudia, acaba de ser presentada para siempré ante 
el pueblo ban:elooés en la mas artlstLea actitud que pudiera desear· 
se. La estatua labrada en mAl'mol por el il ustre Querol y que tiene 
su asiento en el zócalo le,·antado en la pla~a del Teatro A la gloria 
del fun~ador y por muchos años rccuod1simo coutinuador del Tea
tro catalan, es digna de su autor y de aquel a quien represente. 

' 1 ' i \JOJ. 1 J J 

Hablo dp la estàtua y no del z6calo. _ li . , 1 , , '•b 
, federico Soler tiene su monumen~. que fué uno de }psJanhelos 

d~ ~u ex1stencia. Bien puesto esta donde se halla:. porq_ue ~~ P¡~çso\. 
nahdad se de~taca por encima de todos sus defectos. Fué el autor1 

11 .. "' • • ~ .., ,. f aJ a r 

del pueblo, y mientras se content6 con serio, sólo tdunros _case-: 
• • • ~ l J 

chó. Poqutstmos. han ~ozado una populal'ld~d como la suya. Pero 
cuanto quisoabordar el drama bisl6rico 6 esgr-imir ~L escalpelo so· 
cial e11 la alta comedia, se equivoc6 siempre en el tet-reno llterario 
y atropelló algunas veces los fueros de la moral cr'istiana.. 

La gloria indiscutible del popular autor de La,$ Jouas de (a, Ro
ser, la que durara mientras en Catalui'la se hable el leoguaje de la 
tlefl'a, constste eu haberrundado el Teatro Catalan, po pot·~ue d,eb~ 
~ntenderse que fuese el primera que en catalan escribiera para el 
teatro, ~:dr..o porque ningu~o de los que le precedie1·.on logró for
mat• estado, siendo Federico Soler quien antes que nadie di6 forma 
é impulso a dtcho teatro, al que ademas nutrió con un repertorio 
original tan completo que él s6Lo hubiera bastada para llenar por 
entera tos compr·omisos de una temporadf,l. , ' 
• ~ , t ' 
,~ ~~Gloria a Pitarrah>, grlt6 el Alcalde ~n el solemne acto lne.ugu-
ral del q~onumento a Federico Soler.¡ Descanse en paz! a.nadiremos 
~osotros, q!Je le d,eseamos la Gloria imperece<ler~. , 1 ,: 
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En Francia el Goblet•no no se ha at¡;'evido a ceJ'rar las ig!esias, a 
pesar de que pasó ya el 11 d~ dici.embre. Se ve que no es tan tacil 
comQ declan los masones que actualq1ente gobiernan, eso de ex
pulsar· a Cristo, aunque no le defieodan canones. Sin embargo; han 
sido expoliados los Prelados, los Parrocos y los semiuaristas, y el 
dai'lo causado es de muy diflcil reparación. 

En Espai'la contmúan las protestas contra la ley de asociacio
nes, que ya ha uerribatlo tres Gobien10s, eu vista de lo cual el que 
disfl'Utamos- en la actualidad ha acot'da'do aplazar su discu-.ión. 
Con todò eso, no pod~mos ale~r~l'no~, pues quedan en la atrnósfera 
gér·meoes morbosos que e•1 todo momento plleJell contagiar a lòs 
que llegan ·al pPder en no ffiiJY ~x.celente estado. Es tlecesarlo puri
ficar el ambiente despué;l de haber alejact'•j la tempestad. 

JuAN BeRGADA Y JULrA.. 

9 de Enero de 1809.-Los franceses echa.n de los Colegios de Ma
drid a los Padres Eseolapios, y ponen maes.tros segla.I·cs. ~ublévanse los ni
llOs en el Colegio de San Antón contra los maestros seglo.res, y se ven.éstos 
obligades a llamar a los Escola.pios para que los pongo.n en orden. Eu vista ·de 
la actitud de los nifios lns Cortes ordenau se entreguen a "los l'i:scolapios las 
Casas de Madrid. 

.. hn f ' 

~·· n 
.... 
,f 

"\' ictima de una afección oardio.o~ ha fallecido en J u.éu el Excelentfsimo 
é Ilmo. Dr. D. Salvador Cl.\ste}lQte, Arz;Qbit~po elècto de Sevilla y Se~:~adQr 
del.Reino. Que Dios haya o.cogid9 en sn santa gloria el alm,a del finado. 

Babia sido discipulo del Colegio de las Esc!telas Pio.s de Valencia, lo 
mismo que el Dr. La guarda., nomb~ado para sucederle en la. Sede de 
Jaén, y el sncesor de éste ~n el Obispado de Urgel, Dr. D. Juan Ben
lloch, Obispo de Solsona. 

Conservó siempre grande aprecio a las Escuelas Pias como nos lo mani
fiesta la siguiente1carta publicada haca cuatro años en Piedad y Letras: 

aDiscipnlo agradecldo de las E$cnelas Pias de Valeucia y por ser los hi
jos de San José de f'alasanz Ulla orden religiosa dediclloda a la ense)lan~a, 
tengo mochisimo gusto M enviarlQs el testimonio de ~i mó.s profund·a gr.a~itud 
y de adhesión en .es to¡¡ tiew.pos en que ~au eomba.tidas ~on esas venert\ble~ y 
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beneméritas instituciones. Protesto contra los que dicen que la enseñanza que 
dan las Ordenes religiosas es deficiente y no estimula el desarrollo de las fa
cultades intelectaales de los alnmnos. En mi clase de MatemAticas, dirigida 
por el inolvidable P. Vicente Pons (q. e. p. d.), adívin&bamos las demostra
ciones, pues sin haberlas visto en el autor de texto, sólo por los conocimien
tos adquiridos y con el empuje que nos daba. aquel gran maestro desarrolla
bamos todos los teoremas, casi como dicen qae Pascal aprendió la Geometria 
de Euclides. Esto, unido 6. la piedad sólida que proporcionau las pré.cticas re· 
ligiosas propias de las Escaelas Pias, hizo de nosotros lo mejor que se puede 

apetecer en una escuela cristiana. . 
¡Benditos sean aqnellos Padres que, siD dejar de ser observantes religio · 

sos, consagra.ban 8U vida a formar la inteligencia y el corazón de 8118 discipn

los para hacerlos hombres y cristianos fervorosos. 
Todos han muerto, y de aquel tiempo feliz sólo queda el hoy dignfsimo 

Rector del Colegio de Valencia, el Rdo. P. Gaspar de la Virgen de los De· 
s&mparados, a quien, como a todos sas hermanos, envio el testimonio de mi 
reconocimiento y mi bendición afectuosa. 

Jaén 8 de Julio de 1902. 
f SALVADOR, Obispo de Jaén. 

R. I. P. 

Estado en que se encuentra la causa de beatificaciOn 
del V. P. Pedro Caeani, de las Escuelas Pias.-De una Carta 

de Roma to mamo s lo siguiente: En la Cansa de beatificación del V. P. Pedro 
Casani, se trabaja de veras Después del P. General, fué llamado 6. declarar 
el R. P. Tomas Vifias, Cronista general de la Orden. Su deposieión en los 
proeesos durara tal vez un ano. Cada miércoles hay sesión, y del P. Viilas se 
espera mucho, pues tiene el Arehivo general en sus manos; y a la verdad 
que basta aqui ba deseobierto maravillas, verdaderos tesoros re!pecto del 
P. Casa ni. Se habia di eh o que poeo se sabia del P. Casani; pues bien, desde 
hoy no se dira mas esto. El P. Viñas ha deseubierto el nombre del abuelo y 
bisabuelo y de otros sobrinos escolapios, t\ mé.s del P. Carlos Casani, venera· 
ble. De lo que en las sesiones se haee no se sabe nada, pues los que intervie
nen en elias tienen buen cuidado de guardar secreto pare. no incurrir en la 
pena de e:reomunión reservada al sólo Pontlfiee. Por lo dem as, el P. Viñas en 
sn último viaje a Espafla nos comunieó que habfa hallado en el Archivo gene
ral un milagro del Venerable, comprobado; siendo uno de los testigos quefir. 
man 8an José de Calasanz. Aquí, en Cataluña, la devoción al Venerable Casa
ni estA muy extendída en algunas comareas, particularmente entre la gente 
del campo, por la proteeeión que desde el cielo les dispensa. en las tormentas 
y enfermedades de los ganados. Hemos oido contar mara.villas de los Exoreis
mos que compusQ el Venerable, y que cada dfa son mas bnseados. 
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-Leemos en·nn periódico de Sucre, 'Capital , de Bolivia1 Ecos del ac.t~ 
Académico del Semin,a1·io Oortcilia1·. Bajo la presidencia del Ilmo. y Rmo. se
ñor Arzobispo, y cou una nutrida concorrencia se llevó a efecto el 14 del pa
sado mes un .solemne acto Académico, con que los superiores y alumnos dèl 
Seminario obsequiareu a las familias. Abrióse la fiesta con los acordes del 
Bimno del Seminario. A continna.ción ocnpó la tribuna el Rd o. P. Teodor~> 
Noguera, quien tantos lanreles ha cosechado en los púlpitos de esta capital. 
Con frase viva y abundancia de ingeniosa erudicióll, exposo la necesidad de 
que el clero una a la Teologia el estudio de las ciencias racionales. Recitaron 
otros trabajos varios seminaristas, llamando la atención el Sr. Niav;;~., el eual 
leyó un discurso de critica literaria, bactendo en éluna escrupulosa. y erudita. 
anatomia de todos los géneros de novelas, exponiendo las ventajas y peligros 
que s u lectura proporciona; y el Sr. R. Ortiz, po;r el c~•ndor y entusiasmo con 
que recitó una poesia lírica. Ambos trabajos son originales del profesor de 
Bumanidades del Seminario, Rdo P. Justo Blanco Ochoa. Toda la parte mu
sical estovo a eargo del citado P. Teodoro, que manejó la batuta con irrepro· 
chable segnridad é inteligencia. Fiestas còmo estas pocas veces se han exhi
bida en Sucre. Los eaballeros asistentes al acto, lo mismo que varios raspeta· 
bles iodividnos del clero, sa lieron altamente satisfechos, y priocipalmente el 
senor Arzobispo, quien en un oportuno y conceptuosa d1scnrso agradació a 
los Padros Escolapios y a los Seminaristas el afan con qne unos y o tros cum
plen sn misión, como lo acaba. ba de ver por -el bri llanta resoltado de la fiesta,. 
que tan alto ponia el nombre de la Orden Calasancia, y al mismo tiempo tan· 
to honra ba a la ciudad de los Charcas. 

-Solemne (en toda la extensión de la palabra) fué la Velada literario-musi
cal con que el Colegio de las Escuelas Pías de esta villa otsequió a la Vit
gen Inmaculada en la tarde del domingo 16 del corriente. 

No obsta.nte lo crudo del tiempo y el malfsimo esta.do en que se ha.Ua.ban 
las calles, a cansa de la pertinaz nieve y llnvia, la concurrencia fné tal que 
una hora 11.ntes de la sellalada estaba ya casi lleno el espacioso salón. Las 
selloras mas elegantes y los mas distinguidos caballeros de la villa, desafian
do la' iuclemencia del tiempo, diriase que se habian dado cita para realzar 
cou sn presencia tan hermoso a.cto. 

O cupó la pnesidencia 1)1 sellor Alcalde D. Pedro Puig I a quien a.compai'ia
ban el Rd o. D. Felipe Riera, en representación del señor Cura pó.rroco, el se· 
1lor Jefe de Aduanas D. Enrique .Malagón, el señor capitó.n de Carabineros don 
Alejandro París y el Rdo. P. Rector D. Rafael Otero, ocupaudo sitios de 
prefereneia mnchos otros reverendos sacerdotes y distinguidos caballeros, 
acompai'iados de los Padres de la Comnnidad. 

Comenzó la Velada con la <<marche triomphale• de Chondeo&, a. cuatr~> 
• manos, Mbilmente ejecutada por el Rdo. P. Pallerola y D. Miguel Floren

~a.. La soltura con que el Srto. D. Ló.zaro Tora pronnnció el discurso de in· 
troducción y la destreza. cou q,ue ejecutó ~1 piano dos bonitas piezas, hacen 
coneebir de éllas mé,s halagtteflas espe,ra.nzas, Las poeslas uA la Inmacula-
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da•, «L9 Sant Rosari~> y «La vila de Pnfgce'rd&'• taeron aplaudidas con entu
siasmo. Mereció calurosos aplausos el concienzudo trabàjo del Rdo. P. Jaime 
Torres, escolapio, •Triunfo del comercio o. La. belleza del lengnaje y la ame
nidad del estilo bacen atractiva una labor arida. de snyo para los no mny Yer
S1ldos en aqnel ramo . Los Srtos. J. Riera, C. Flibrega, J. Bragulat, B. Cassi, 
D. Llnis, L. Corrin, F. Formenti, E . Junoy, F. Cabana y F Ribot, ~stuvie
ron admirables en sos respectivos caracteres. «La Geografia• se intitnla el 
dialogo que con maestria suma sostuvieron los Srtos. J. Cantó y J. Cot ga· 
mindose agradablemente la simpatta. del auditorio. • Una limosna por Dios, 
fué recitada con sentido acento por el Srto. Enriqne Ma.lagón, y conatituye
ron un agradable solaz los parvulos Rosés, Carrera, Font, Vidal, Cabana, 
Bertran y Altar riba con o. Flores del Cal vario•. Igual deruostración de agra
do recibieron los ninos que tomaron pa.rte en el <<Certamen de prendaso, en el 
que era de ver cómo el Srto. O. Aleja.ndro Paris con una gravedad poco co
mún A sos cortos ailos, presidia el concurso que formaban los Srtos Nicanor 
París, A. Tora, F. Turièra, J. M.8 Vidal, A. Cantó y J. Esteban. El señorito 
Lorenzo Currfu sopo excitar coustantemente la hilaridad de la concurreucia 
con la hum o: ística poesia •Recepta per tots los mals ' . Las poesías • La Croix. 
demeure» y •La Oración-t se atrajeron nntridos aplausos. • El Tota I nlchra•, 
a solo y coro, con acompamieoto de instrumentos de cuerda, compnesto ex· 
profeso por el P. José Pallerola., escolapiò, es de sabor sumamente reltgioso 
y de factura elegants. ~Et Catecismoo Liene por titulo la poesia que con vi· 
goroso tono y profundamente convencido dijo el Srto. Eduardo Malagóu, que 
mereció los plé.cemes del público. D. Manuul Giméuez con la composición ca· 
talana o Tota Pulchra o, llamó la atención por el arte y ma estria con que supo 
hacer vibrar los seutimientos de los que cou verdadera frnicíón le escucha
ban. •Secretos domésticos fné el último trabajo de la Velada¡ el señorito 
Javier Cot se adaptó tanto el sentido humorfstico del mismo, que se atrajo los 
aplausos repetidos de la concnrrencia. 

Lo avanzado de la hora impidió que el P. Rector pndiese desarrollar el 
tema que só lo bosquejó en s u discnrso de gracias. Después 1le darlas mny ex. 
presivas A las autoridades v demas ilustres personas que habian honrado el 
acto con sn asistencia, excitó a los padres de familia a coadyuvar con sos 
buenos ejemplos y so.nos consejos A la tare a educadora. de los Padres escola· 
pios, manifestando que si querian hijos respetuosos y amantes les ensellasen a 
amar y respetar ai Dios, haciéndoles practicar los preceptos del Catecismo, de 
que tan necesitada se balla la actual sociedad. 

El tierno himno cBeudita sea tu Pnreza• de D. José M.a Vallvé, cantado 
por los ninos y on breva discurso del M. I. sellor Alcalde, en que felicitaba 
con efusión al Rdo P. Rector y Comnnidad por el éxito de la Velada y ani · 
maba al anditorio A secundar los esfuerzos de los Padres escolapios en la edu· 
èación de la nhlez, posieroU ftn a tan hermosa fiMta que dejó agradablemente 
impi'esionados a cuantos a la misma acndieton. 

Imprenh de la Oata i.>rovlnotal cie Oaridait.-Oalle de Kontea.legi'O, nó.m. 15-Baroetona 


